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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CH ARITO,  americana,  viada  joven Matilde  Rodríguez. 

CHOLE,  hermana  menor  de  Chanto Ana  de  Siria. 

SABEL,  bella  esposa  de  Gustavo Avelina  Torres. 

CARIDAD  COSTA,  de  «cierta  edad» . .  Amparo  Molina. 

ESTRELLITA,  niña  de  quince  años.. . .  Asunción  Mateo. 

GUSTAVO,  hombre  distinguido,  45  años,  Fernando  Porredón. 

TA QUITO,  joven  «á  la  última» Marcelino  Mijares. 

PACO  RUIZ,  «punto  filipino» Fernando  Montenegro. 

JUAN  DE  DIOS,  poeta  triste  y  pálido..  Félix  Infiesta. 

DON  CELESTINO,  rico  propietario. . .  Tirso  Lombía. 

EL  CONDE  DEL  CORAL Ricardo  Marchante. 

MANOLO,  otro  pollo  elegante Carlos  Soto 

ROMÁN,  criado  de  Gustavo Santiago  Ventosa. 


La  acción  en  Madrid. — Actual. — (Invierno.) 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


SÁBADO  BLANCO 


CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  elegante  con  dos  puertas  practicables;  una  al  foro  y  otra  en 
el  primer  término  izquierda.  Mobiliario  discrecional.  Es  de  día 


ESCENA  PRIMERA 

GUSTAVO,   de   levita.    ROMÁN,   criado 

Gus.  ¿Se  entera  usted  bien? 

Rom  .  Perfectamente,  señorito. 

Gus.  ¡No  vaya  usted  á  pedir  una  cosa  por  otra! 

Rjm.  Descuide  el  señorito. 

Gus.  Y  en  cuanto  vuelva  usted  me  avisa. 

Rom.  Así  lo  haré. 

Gus.  ¿Lleva  usted  dinero? 

Rom  ,  Llevo  veinte  duros. 

Gus.  De  sobra.  Pronto,  ¿eh? 

Rom.  En  seguida. 

Gus.  No  tiene  que  verlo  nadie  más  que  yo. 

K,om.  Está  bien,  señorito. 

Gus.  Pues  ande  usted.  ¡Volando! 

ROM.  (Al  hacer  mutis  llega  Eustaquio  y  le  anuncia.)  El  Se- 

ñorito Eustaquio. 
Gus.  Adelante. 
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ESCENA    II 

GUSTAVO    y  TAQUITO,    con  gabán,   por   el    foro 

Taq.  ¿Estás  solo,  Gustavo? 

Gus.  Pasa.  ¿Qué  hay,  Taquito? 

Taq.  Vengo  de  casa  de  las  Platanitos. 

Gus.  ¿Y  qué  dicen  las  brillantes  americanas? 

Taq.  Están  preparando  la  fiesta  de  esta  noche. 

Gus.  Ya  lo  sé.  Por  ahí  andan  las  invitaciones. 

Taq.  «Sábado  blanco». 

Gus  Noche  de  hastío  y  de  flirteo.  Lo  de  todos  los 

sábados:  poesías,  romanzas,  charadas  en  ac- 
ción y  al  final,  guayaba,  dulce  de  pina,  ca- 
racolillo y  coco.  Todo  de  allí;  hasta  el  flirteo. 

Taq  Esta  noche  el  programa  es  interesante. 

Gus.  ¿Canta  Titta  Ruffo?... 

Taq.  ¡Que  te  quemas! 

Gus.  ¿Viene  Zacconi?...  ¿Hay  fuegos  artificiales?... 

¿Mata  el  Bomba?...  ¿Qué  hay  de  extraordi- 
nario? 

Taq  (a  voces.)  La  «Venus  de  bronce». 

GUS.  (imponiéndole  silencio.)  [Chisss!...  ¿Qué  dices?... 

¡No  puede  ser! 
Taq.  Digo  que  esta  noche  va  á  cantar  en  la  fiesta 

de  las  de  Cambrinus,  la  famosa  Polentini. 
Gus .  ¿Estás  seguro? 

Taq.  Sí,  hombre,  sí.  Lucía  Polentini,  la  galante 

artista  de  ópera,  la  que  tú  llamas  «Venus 

de  bronce».  ¿Qué  más  datos  quieres? 
Gus  Ninguno;  basta.  Ya  no  es  de  bronce,   (con 

intención.) 

Taq  ¿No? 

Gus  Tengo  que  rectificar  el  alias.  Ha  terminado 

la  resistencia.  Ahora  es  «Venus  compla- 
ciente». 

Taq  ¿Hay  concesiones? 

■GüS.  Hay  síntomas.  Escucha.    (Saca  una  carta  del  bol- 

sillo; un  pliego  de  papel  elegante  y  de  color.  Lee.)  (*) 


(*)      Pionunciación  figurada. 
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«  Caro  siñor:  In  tale  maniera  mi  descrive  la  vos- 
tra  pasione  per  me  que  mi  sentó  commosa.»  Con- 
movida, ¿Entiendes  bien  el  italiano? 

Taq.  Perfectamente.  Sigue. 

Gus  (Lee.)  «Cuesta  sera  faremo  la  chena  insieme. 

L'aspetto  a  l' ultima  ora  nel  mió  appartamento.» 
¿Eh?... 

Taq.  Sí,  hombre;  que  te  espera  en  su  casa  para  ir 

á  cenar  juntos. 

Gus.  Aquí  viene  la  nota  original. 

Taq  ¡A  ver!  ¡A  ver! 

Gus  (Lee.N  «Sonó  caprichosa  di  manyare  néspolh 

Taq  ¿Cómo? 

Gus  Que  tiene  capricho  de  comer  nísperos.  (Lee.) 

«La  prego  di  farmi  cuesto  favore.  Sensa  nés- 
poli...  non  che  niente.  Luchla.» 

Taq  ¡Ahí  ¿De   modo  que  sin   nísperos    no  hay 

cena? 

Gus.  Es  una  genialidad  de  artista.   Un  atractivo 

más.  A  otra  se  le  hubiera  antojado  una  joya, 
un  traje  ó  un  mantón  de  Manila  como  á  la 
mi*s  del  circo.  Esta  no  pide  más  que  un 
postre  que  no  sea  vulgar. 

Taq.  ¡Chico,  enhorabuena!  Desde  ese  postre  á  la 

victoria  definitiva... 

Gus.  No  hay  mas  distancia  que  una  taza  de  café. 

¿Veis,  ahora,  como  no  perdía  el  tiempo  en- 
viándole  flores,  perfumes...? 

Taq.  Y  algunos  brillantes. 

Gus.  La  nuche  de  su  beneficio  era  natural. 

Taq.  Aquellos  brillantes...  traen  estos  nísperos. 

Gus  Como  quieras.  Cuando  yo  me  lo  propongo... 

diva,  estrella,  chanteusse  ó  amazona  ..  me  es 
igual. 

Taq  ¡Eres  el  terror  de  los  escenarios! 

Gus.  No  andar  con  chirigotas  delante  de  Sabel 

porque  siempre  está  escamada. 

Taq.  ¿Yo? 

Gus.  Tu  el  primero.   Por  las  bromas  de  la  otra 

tarde  en  cuanto  pudo  me  registró  los  pa- 
peles. 

Taq.  ¿Te  descubrió  algo? 

Gus  Tropezó  con  una  cuenta  de  esas  que  se  ha- 

cen... 
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Taq.  Sí,  en  jeroglífico,  para  que  nadie  sepa  en 

qué  se  gasta  uno  el  dinero. 

Gus.  Justamente.    Y   en    un   renglón   había   yo 

puesto:  «Por  una  camisa  planchada,  veinte 
duros.» 

Taq  ¡Echa  almidón!...  ¿Qué  te  dijo  Sahel? 

Gus.  Que  si  estüba  dentro  la  planchadora. 

Taq.  Te  prometo  no  insistir. 

Gus.  Ya  ves  que  cuando  hay  gente  delante  yo  no 

te  digo  nada  de  tu  «Bebé». 

Taq.  No  es  el  mismo  caso. 

Gus.  Y  qué,  ¿os  veis? 

Taq,  Desde  el  lunes  no  sé  de  ella.  Anoche  no  es- 

tuvo en  Ja  Embajada.  Hoy  espero  aviso. 

Gus.  ¡El  don  Celestino  andará  con  cien  ojos! 

Taq.  Como  no  nos  conocemos... 

Gus.  Y  tú...  ¿con  qué  intención  has  venido  á  de- 

cirme que  la  Polentini  va  esta  noche?... 

Taq.  ¡Gustavo,  eres  un  cínico!...  ¿Crees  que  no 

e-toy  en  el  secreto,  en  el  otro  secretor"... 

Gus.  ¡Qué  vas  á  decir!... 

Taq.  Voy  á  decir  que  Charito  Cambrinus,  te  gus- 

ta una  barbaridad  y... 

Gus  ¡ChissI...  ¡Calla,  bandidc! 

Taq.  Si  te  encuentras  allí  con  las  dos  y  se  le 

ocurre  ir  á  tu  mujer,  que  son  tres,  ¡bonito 
elijan! 

Gus  ¡Chiss8SS*L. 

Taq.  Entonces...  ¿á  qué  preguntas...?  Bueno;  te 

dejo.  ¿Vienes  al  vermouth? 

Gus  Estoy  esperando  ¡los  nísperos!... 

Taq.  ¡Adiós,  sultánl... 

Gus.  ¡Chins!...  ¡que  creo  que  viene  Sabel!... 

Taq.  ¡Ahí  va  el  agua!...  (Mutis.) 

Gus.  Un  amiguito  de  estos  me  busca  un  día  el 

divorcio  y  doy  el  espectáculo  en  Madrid. 

ESCENA  III 

GUSTAVO  y  SABEL  por  la  izquierda  con  elegante  «toilette»de  teatro 

Sabel  ¡Gustavo! 

Gus  (Muy  amable.)  Hija  mía... 

Sabel  ¿No  te  vistes  antes  de  comer? 
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Gus  Es  un  poco  pronto.  ¡Estás  encantadora!... 

Sabel  ¡Tonto!...  ¿no  conoces  esta  toilette? 

Gus.  Sí,  pero  hoy  te  encuentro  con  ella  distin- 

guidísima. Ese  color  te  va  muy  bien  y  lue- 
go... en  ese  escultural  maniquí  todas  las  toi- 
lettes resultan  de  un  gusto  irreprochable. 

Sabel  ¡Malo!...  ¿Mi  marido  galante?...  Traición  se- 

gura. 

GüS.  ¡Qué  COSaS  dices!    (Riendo.) 

Sabel        '  ¡Hay  precedentes! 

Gus.  ¿Es  la  primera  vez  que  me  oyes  una  lisonja, 

una  galantería?... 

S  bel  No;  por  eso.  Son  las  lisonjas  de  la  víspera. 

No  hay  en  tí  síntoma  más  elocuente.  Los 
mejores  regalos,  de  todos  los  que  debo  á  tu 
esplendidez,  me  los  has  ido  comprando  el 
día  anterior  de  una  infidelidad. 

Gus.  ¡Preocupaciones  tuyas! 

Sabel  La  pulsera  de  acero  y  perlas,  precedió  al  es- 

cándalo que  diste  en  Madrid  con  aquella 
cupletista  francesa. 

Gus.  Si  haces  caso  de  la  gente... 

Sabkl  La  famosa  lanzadera  de  brillantes,  que  tan- 

to ha  llamado  la  atención,  la  víspera  de  tu 
viaje  detrás  de  una  tal  Salomé,  la  morenita. 
¿No  te  acuerdas? 

Gus.  ¿Yo?  ¿Salomé?... 

S^bei.  Te  fuiste  de  casa  vestido  de  chaquetilla  y 

sombrero  ancho. 

Gus.  ¡Ah!  Sí.  Pero  fué  porque... 

Sabel  Tú  me  dijiste  que  ibas  con  unos  amigos,  á 

una  tienta  de  reses  bravas. 

Gus.  Y  no  te  engañé.  Aquel  día  hubo  tienta. 

Sabel  Otio  día,  que  también  te  sentías  lisonjero, 

\Mny  marcado.)  entró  Uomán,  con  la  cuenta  de 
una  corredora  de  alhajas,  que  decía:  «Por  do 
sarsillo  pa  la  reina  der  tango,  tresienta  pe- 
seta.» 

Gus.  Sabelita,  por  Dios,  ¡qué  cosas  sacas  á  relucir! 

Sabel  Ya  supondrás  que  no  son  celos... 

Gus.  ¿Celos  tú?...  ¿Y  de  quién?...  Te  juro. . 

Sabel  ¡No  jures,  que  es  pecado! 

Gu3.  Antes,  en  mis  años  de  mariposeo,  no  digo 

que  no  hiciera  alguna  tontería...  Todos  las 
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Sabel 
Gus. 

Sabel 
Gus. 


Sabel 

Gus. 

Sabel 

Gus. 

S^BEL 

Gus. 


hacen.  ¡Vanidades!  Hay  una  edad  en  que 
todos  los  hombres  llevamos  un  Tenorio  den- 
tro; pero  luego  llega...  el  Comendador  con  gen- 
te armada,  es  decir,  llega  el  tiempo  haciendo 
de  las  suyas,  y  lo  deja  á  uno  cesante. 
¿De  modo  que  tus  galanterías  de  hoy?... 

Sin    Consecuencia?.     (Acercándose    á   ella   y    con 
mimo.) 

¡Más  vale  así! 

¡Sería  un  crimen  hacer  huir  de  esa  carita 
alegre,  por  los  enojos  de  una  ofensa,  la  son- 
risa de  eSOS  labios!...  (Muy  amoroso.) 
(Con  asombro.)  ¡DÍOS  mío!  (Marcando  mucho.)  ¿Qué 

me  vas  á  comprar  hoy? 

¡Nada,  mujer,  no  te  alarmes!  (Riendo.) 

Mira,  en  todo  caso,  no  te  gastes   dinero  en 

joyas;  prefiero  un  automóvil. 

Lo  tendrás. 

Pero...  ¿no  hay  conquista  de  gran  espectáculo? 

Nada. 


ESCENA  IV 

DICHOS,    ROMÁN   por  el  foro 


Rom. 
Gus. 

Rom. 

Gus. 

Rom. 

Sabel 

Gus. 


Sabel 
Gus. 

Sabel 
Gus. 

Sabel 
Gus. 


¡Señorito! 

(Muy  contrariado.)    ¿Quién   le   ha   llamado  á 
usted? 

Venía  á  decirle... 

No  nos  importa.  Vayase.  ¡Qué  oportunidad! 
¡Perdone  el  señorito!  (Mutis.) 
Déjale  que  se  explique. 
¡Alguna  majadería!   No  hay  en   el   mundo 
cosa  má«  inoportuna,  que  un  ciiado.  Digo, 
sí;  dos  criados. 

¡Pobrecillo!  ¡Le  has  asustado! 
Que  beba  agua.  Mira,  nena,  acábate  de  arre- 
glar mientras  yo  me  visto. 
Me  falta  muy  poco. 

Luego  comemos  y  luego...  lo  que  quieras. 
¿Qué  plan  tienes? 

Pienso  ir  al  Real  con  la  de  Gomares. 
¡Ah!  Sí:  hoy  te  toca  el  turno. 
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Sabel  Ha  quedado  en  mandarme  temprano  el  co- 

che. Después,  si  te  parece,  daremos  una 
vuelta  por  casa  de  las  Cambrinus. 

Gus.  No  te  lo  aconsejo.  Aquello  es  aburrido. 

Sabel  Creo  que  esta  noche  estrenan  programa. 

Gus.  Eso  me  ha  dicho  Taquito,  pero... 

Sabel  Canta  la  Polentini.  ¿Tú  la  has  oído? 

Gus.  Me  parece  que  sí,  no  recuerdo.   Como  ape- 

nas me  fijo  en  los  carteles... 

Sabel  Según  dicen,  es  mujer  caprichosa,  de  histo- 

ria... Ha  arruinado  tres  ó  cuatro  príncipes  .* 
Viaja  con  un  tigre  blanco,  una  jaula  de  fai- 
sanes dorados...  En  los  hoteles  pide  cosas- 
que  no  come  nadie... 

Gus.  ¡Alguna  loca!...  ¿Quién  te  ha  contado  todo 

eso?... 

Sabel  Charito  Cambrinus,  que  todo  lo  sabe  y  de 

todo  se  entera.  Dice  que^  e3  casada,  que  se 
escapó  con  un  violín  húngaro  de  la  Grande 
Opera  de  París,  y  que  aquí  la  llaman  «Ve- 
nus de  bronce.» 

Gus.  Sí  que  está  enterada  la  viudita... 

Sabei.  ¡Figúrate!  En  los  sábados  blancos  se  habla 

de  todo.  Yo  pienso  ir  un  momento  por  co- 
nocerla. 

Gus.  Pero...  ¿después  del  Real?...  ¿A  las  doce  ó 

doce  y  media? 

Sabel  Próximamente. 

Gus.  Pues  allí  nos  encontraremos,  y  desde  allí  á 

casa  juntitos  como  un  matrimonio  en  plena 
luna.  ¿Te  parece? 

S*bel  Me  parece  que  habrá  eclipse. 

Gus.  Mujer,  si  yo  tengo  algún  compromiso... 

Sabel  El  compromiso  salvador  de  siempre. 

Gus.  ¡Que  no! 

Sabel  Por  lo  pronto,  esta  noche,  comemos  juntos, 

¿no  es  eso?... 

Gus.  A  las  ocho  en  la  mesa.  ¿Dónde  cómo  yo 

mejor  que  contigo?...  (con  dulzura.) 

Sabel  ¡Obligadísima! 

Gus.  A  tu  lado ..   ¡hasta  la  mostaza  inglesa  me 

sabe  dulce! 

Sabel  ¡Jesúsl  ¡Hoy  estás  disparado!   ¡No  te  falta 

más  que  ponerme  unos  versos  en  el  aba- 
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níco!  ¡Ja,  ja,  ja!    (Mutis  riendo  á  carcajadas.   Gus- 
tavo  le  hace   reverencias,   le  echa  besos  con  la  mano, 
etcétera,  etc.) 
GlJS.  (Transición  brusca  y  al  público.)  Esto  es  lo  que  Fe 

llama  una  canallada  conyugal...  Señor...  yo 
no  debiera  engañarla,  pero...  ¿por  qué  cuan- 
do uno  se  casa,  con  una  mujer  bonita,  no 
ge  vuelven  feas  todas  las  demás?...  ¡Y  qué 
olfato  tiene!  Verdad  es  que  no  hay  un  ma- 
rido culpable  que  no  sea  transparente.  ¡Nos 

lo  averiguan  todo!  (Toca  un  timbre  que  habrá  so- 
bre el  centro  de  gabinete.)  Sin  embargo,  la  cena 
de  los  nísperos...  no  la  sospecha.  ¿Y  quién 
se  lo  va  á  contar? 

ESCENA  V 

GUSTAVO,   ROMÁN   por  el  foro 
OuS.  (Al  ver  aparecer  á   Román.)    Pero  hombre...  ¿qué 

iba  usted  á  decir  antes  delante  de  la  señora? 

Rom.  Como  me  dijo  el  señorito  que  entrase  en  se- 

guida que  volviese... 

Ous.  Bueno.  ¿Tiene  usted  ahí  eso? 

Rom.  ¿Los  nísperos? 

Ous.  ¡Ohiss!...  (imponiéndole  silencio.)  Sí. 

Rom.  No,  señorito. 

Ous.  Pues...  ¿dónde  los  ha  dejado  usted? 

Rom.  En  ninguna  parte.  No  hay  nísperos  en  Ma- 

drid. 

OUS.  ¿Qué?  (Aterrado.) 

Rom.  ¡He  corrido  todas  las  fruterías!... 

Ous.  ¿Me  va  usted  á  hacer  creer  que   en  un  Ma- 

drid no  se  encuentra  una  fruta  tan  vulgar? 

Rom.  En  la  plaza   del  Carmen  me  han  dicho  que 

solo  ha  venido  esta  mañana  una  cestita  pe- 
queña y  que  se  la  ha  llevado  el  pinche  de 
un  restaurant. 

Ous.  ¿De  cuál? 

Rom  .  No  lo  sé,  señorito. 

Ou?.  Hay  que  saberlo.  Vuelva  usted  ensegui- 

da. Necesito  esa  cesta  á  cualquier  precio. 
¡Pronto!... 

Rom.  ¡A.llá  voy! 
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Gus.  ¡No  venga  usted  sin  ellos! 

Rom.  Procuraré  complacer  al  señorito. 

Gus.  Lo  veremos.  (Mutis  rámdo  Román.)  Sería  incon- 

cebible que,  por  la  torpeza  de  un  criado...  Y 
éste,  vuelve  otra  vez  sin  ellos  Con  decir  que 
no  ha  podido  averiguar  nada,  cumple.  El 
cumple  y  yo  quedo  mal.  Pues,  no  quedo 
mal.  Porque  ahora  mismo  tomo  yo  un  co- 
che, voy  por  ellos  y...  mañana  le  compro  el 
automóvil  á  mi  mujer.  Esa  fruta  y  toda  cla- 
se de  fruta  prohibida...  hay  que  ir  á  buscarla 
solo. 


ESCENA  VI 

GUSTAVO,  después  SABEL  por  la  izquierda 
GUS.  ¡Sabel!    (Llamando    en    la    izquierda.)    ¡Sabelita! 

Vengo  en  seguida. 

Sabel  (Entrando.)  ¿Te  vas?... 

Gus.  Volveré  dentro  de  media  hora.  Voy...  por  el 

postre. 

Sabel  ¡Qué  ocurrencia!...  Si  nunca... 

Gus.  ¡Caprichos! ..  He  descubierto   unos  bombo- 

nes alemanes  que  son  deliciosos.  Muy  caros. 
Postre  de  reyes. 

Sabel  ¿De  modo  que  no  como  hasta  que  vengas? 

Gus.  Vengo  pronto. 

Sabfl  Te  aguardo,  pues. 

Gus.  Hasta  luego...  ¡Monería!... 

Sabel  ¡Adiós,  marido  modelo! 

Gus.  (con  mimo.)  ¿Quieres   tú   bombones'  alema- 

nes?... 

Sabel  (Remedándole.)  ¿Sin  consecuencias? 

Gus.  ¡Sin  la  sombra  de  una  traición! 

Sabel  Vengan  los  bombones. 

Gus.  Voy  por  ellos.  Y   como  no  los   encuentre, 

¡me   verás  volver  con  lágrimas  en  los  ojos! 

(Ella  se  queda  riendo;  él  la  echa  tres  ó  cuatro  besos 
desde  la  puerta  del  foro. ) 


TELÓN-    DE  BOCA 
(Mutación  mientras  el  intermedio  musical.) 
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CUADRO   SEGUNDO 

Gran  «hall»  á  todo  foro,  en  casa  de  las  de  Cambrinus,  espléndida- 
mente iluminado  Muebles  modernos  y  propios  de  esta  habitación. 
En  el  ángulo  izquierdo,  un  piano  que  puede  colocarse  con  el  te- 
clado hacia  el  foro  y  de  modo  que  ocupe  muy  poco  espacio  en  la 
escena.  En  ambos  primeros  térmiuos  puertas  practicables;  son  la» 
únicas  indispensables. 

ESCENA  VII 

TAQUITO,  el  CONDE  y  MANOLO.  Los  tres  de  frac  y  fumando 

Man.  ¡A  ver!  [A  ver! 

Taq.  ¿Me  vas  á  descubrir? 

Man  .  ¡Te  digo  que  no! 

("ONDE  ¿Qué  es  ello?  (Bajando  del  foro.) 

Man.  Taquito  que  tiene  un  carnet  de  baile  muy 

curioso. 
Conde  ¿De  quién? 

Taq.  De  F'iedad  Quirós.  Se  le  perdió  anoche  en  la 

Embajada  y  cayó  en  mis  manos. 
Man.  Vamos  á  verlo. 

Taq.  Bueno,  pero. .  si   viene  hoy  por  aquí  no  le 

hagan  ustedes  la  menor  alusión. 
Conde         Por  mi  parte... 
Man.  ;A  ver!... 

TaQ.  (Leyendo  en  el  carnet.  Los  otros  se  acercan  á  mirar.) 

«I'rimer  vals:  Con  el  de  la  barba  teñida.» 

Man.  ¿Quién  sería  ese  estafador?  . 

Taq.  Jiménez,  hombre.  El  de  los  caballos  á  la  je- 

rezana. 

Man.  ¡Ah!...  Sí. 

Taq.  (Lee.)  «Segundo  rigodón:  Con  ese  de  la  nariz, 

que  parece  tonto  »  Este  ya  es  más  difícil  de 
averiguar. 

Conde         Tontos,  había  muchos. 

Man  .  Y  con  narices,  todos. 

Taq.  (Lee.)  «Segundo  vals:  Con  el  de  los  brillan- 

tes.» 

Man  .  Benicia. 
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Taq.  i  De  fijo! 

Conde         ¿Quién? 
Taq.  Uno  que  le  toca  la  lotería  todos  los  meses  y 

se  lo  gasta  todo  en  cosas  que  relucen. 
Man  .  Por  eso  le  llamamos  Benicia. 

Taq.  ¡Y  que  le  da  una  rabia!  (Lee.)  «Cotillón:  Con 

Pichichi. » 
Conde         ¿Pichichi?... 
Man.  Tampoco  yo  caigo... 

Taq.  Como  venga  Piedad  se  lo  pregunto. 

Conde         Es  una  indiscreción.  Cuando  ella  le  llama 

así... 
Taq.  Tiene  usted  razón,  Conde. 

Man.  Algún  señor  casarlo. 

Conde         A  propósito.  ¿Y  Gustavo?...  ¿Viene?... 
Taq.  Sí.  Y  está  amenazado  de  que  le  hagan  aquí 

una  especie  de...  batuda  amorosa... 
Conde  ¡Es  incorregible! 

Taq.  Entre  otras  aventuras  próximas  está  la  Po- 

lentini 
Man.  ¿La  Venus  de  bronce?... 

Taq.  Le  ha  citado  para  esta  noche. 

Man.  ¿Aquí? 

Taq.  En  su  casa.  Cena  íntima.  Yo  he   visto  la 

carta. 
Conde         Ño  creía  yo  que  esa  mujer... 
Man.  Es  un  éxito  de  resonancia. 

Conde         Me  han  dicho  que  esta  noche  canta  aquí. 
Man.  Eso  dicen  las  Platanitos.  Yo  no  lo  creo  hasta 

que  L>  vea. 
Taq.  Está  invitada. 

Man.  Pero  no  e^tá  obligada  por  ninguna  razón  de 

afecto. 
Taq.  Y  si  tiene  que  hacer  en  otra  parte...  (con  in- 

tención.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  CHARITO  y  CHOLE  por  la  izquierda  con  trabes   elegantes 
de  sociedad.  Las  dos  hablan  con  marcado  acento  americano 

Char.  Señores  ..  ¿dónde  se  meten? 

T.iq.  Vinimcs  a  echar  un  cigarrillo  en  la  galería. 

Char.  Siempre  con  el  sigarro  en  la  boca. 

2 
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CONDtí 

Choie 
Man. 

Char. 


Taq. 

Chole 

Char. 

Chole 

Man. 

Char. 

Taq. 

Conde 

Char. 


Los  TRES 

Char. 

Chole 

Man. 

Char. 

Taq. 
Man. 

Char. 

Man. 

Char. 

Man. 

CONDK 

Char. 


Taq. 

Man. 

Conde 

Taq. 

Char. 


Es  un  vicio  inocente. 
Papá  hase  lo  mismo. 

Y  á  ustedes,  que  son  americanas,  no  les  de- 
be extrañar. 

Ahora  disen  los  periódicos  de  mi  país  que 
las  señoras  han  acordado  no  besar  á los  hom- 
bres   que  fuman.  (Taquito  tira  el   cigarro    de   re 
pente.) 

Manolo,  tira  la  petaca. 

Y  además  de  fumar  ¿qué  hasían? 
¡Murmurando! 

¡Buenas  nos  habrán  puesto! 
¿Nosotros?  ¡Incapaces! 
¿Pues  qué  hablaban  tan  afanoso? 
Nada,  Charito. 
Nada  de  particular. 

Les  advierto  que  la  idea  de  venir  á  secues- 
trarlos no  ha  sido  cosa  nuestra...  Nos  lo  ha 
dicho  Pichichi  ¿Verdad, Chole?... (choie  afirma.) 

(Con  interés.)  ¿Quién? 

Paco  Ruiz. 

El  esposo  de  Caridad  Costa. 

No  recuerdo. 

Sí,  hombre.  Esa  señora  Aftjtff  compatriota 

nuestra,  de  Matansas. 

La  mamá  de  Estrellita. 

¡Ah!  ¿Y  Paco  Ruiz  está  casado  con  ella? 

El  terser  marido. 

Vamos,  el  tercer  entorchado.  ¡Claro!  Tiene 

dos  siglos. 

Y  siete  mil  duros  de  renta. 
No  me  diga  usted  más. 
¿Está  él  aquí? 

El  que  nos  va  á  haser  las  sombras  chines- 
cas. Pkhtoki  es  el  mismo  demonio.  Se  come 
la  estopaVirdiendo,  se  atraviesa  el  cuello  con 
un  estoque,  hase  juegos  de  mano  sin  que  se 
le  vea  la  trampa. 

Y  baila  también  el  cotillón  sin  que  se  le  vea 
la  trampa. 

(Con  reconvención.)  ¡Taquito!  .. 

Nosotros  no  le  conocíamos  por  Pichichi. 
¿Le  llama  así  su  mujer? 
¡Qué  va!... 
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Chole         Ks  un  mote  que  le  ha  puesto... 

Char.  (interrumpiéndola.)  Una  amiga  de  casa. 

Man.  (¡Anda  salero!) 

Char.  ¡Pero  no  le  llamen  por  el  mote!... 

Conde         No  hay  confianza. 

Taq.  ¿Va  á  hacer  ahora  eso  de  las  sombras? 

Char.  Ahorita  empiesa. 

Man.  Es  el  primer  número  de  la  velada. 

Char.  Hemos  puesto  un  lienso  blanco  en  la  terrasa 

del  comedor. 
Chole         Allí  había  más  sitio. 
Char.  Y  aunque  nos  quedemos  en  las  tinieblas  no 

se  tropiesa  una  con  nadie. 
Taq.  ¡Pues  vamos  á  ver  esol... 

Conde  A  mí  me  gustan  todas  esas  cosas  como  á  los 

chicos.  Mi  brazo,  (a  Chole.) 
Chole  Gracias,  Conde.  (Mutis  todos,   hablando,  por  la 

primera  izquierda.  Antes  del  mutis    de    Charito    entra 
Gustavo  por  la  derecha  correctamente  vestido  de  frac.) 


ESCENA  IX 


CHARITO  y  GUSTAVO 


Gus. 
Char 

Ous. 
Char, 

Ous. 

Char 

Gus. 

Char 

Gus. 

Char 

Gus. 

Ch  \R. 

Gus. 


¡Buenas  noches,  Charito!... 

(parándose  y  volviendo  la  cara.)  ¡Gustavo!...  ¿Vie- 
ne solo?... 
¡Tengo  esa  suerte! 

No  diga  blasfemias.  Sabel  es  una  mujer  su- 
gestiva, atrayente... 
Mucho,  pero... 

Pero,  ¿qué?  (Con  intención  perversa.) 

Que...  usted  ha  resuelto  el  problema  de  es- 
tar cada  día  más  hermosa, 
¡ürustavo! 

Señora,  yo  no  ten°;o  la  culpa. 
No  empesemo...  Me  tiene  usted  condenada 
á  lisonja  perpetua. 
Y  usted  á  mí,  al  suplicio  de  Tántalo. 
¡Adulador! 

No  se  pueden  hacer  las  cosas  deprisa...  ¡Yo 
me  casé  precipitado!...  Ahora  libre  y  usted 
viuda... 
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Char,  Era  lo  mismo.  No  pienso  reirsidir. 

Gus.  ¿No?...  Mire  usted  que  la  gente  tiene  ya 

poca  fe  en  las  viudas  inconsolables. 

Char.  Hay  muchos  casos.  Ahí  tiene  la  viuda  de 

Fléris.  Le  está  hasiendo  á  su  esposo  un  pan- 
teón espléndido  para  ir  á  resarle  todos  los 
días.  ¿Qué  me  dise?... 

Gus.  Que  en  cuanto  acabe  el  panteón  se  casa  con 

el  arquitecto. 

Char.  ¡No  sea  descreído!  ¿Conose  al  arquitecto? 

Gus.  No,  pero  conozco  á  las  viudas. 


ESCENA   X 

DICHOS,  TAQUIIO  y  MANOLO  por  la  primera  izquierda 

Taq.  Charito,  se  está  usted  perdiendo  lo  mejor.. ► 

¡Hola,  Gustavo! 

Char.  ^le  detuve  á  saludarle. 

Man.  /  v^Ien as  noches! 
Gus.  ¡Felices! 

Man.  Están  todos  preguntando  por  usted. 

Char.  Vamos. 

Man.  Yo  la  llevo  á  USted.  (Le  ofrece  el  brazo.) 

CHAR.  Estamos  en  el  comedor.  (¡Mutis  con  Manolo  pri- 

mera izquierda.) 

Taq.  Allá  vamos. 

Gus.  Oye,  ¿ha  venido? 

Taq.  No;  pero  es  pronto. 

Gus.  No  vendrá  ..   Me  espera...  Estará  eligiendo 

para  recibirme,  su  toilette  más  sugestiva.^ jSU 


jema  do  más  artístico...  En  cambio  yo  "¡estoy 
lesesperaelo! 

Taq.  ¿Qué  te  pasa?... 

Gus.  No  encuentro  nísperos  en  todo  Madrid. 

Taq  ¿No?... 

Gus.  Era  mejor  que  me  hubiera  pedido  una  ces- 

ta de  brillantes.  Sólo  me  puede  una  remota 
esperanza.  Los  únicos  que  había  están,  se- 
gún me  han  dicho,  en  un  íestaurant  de 
esos...  para  otra  pareja  que  también  va  á 
cenar  sin  que  nadie  los  moleste.  He  vuelto 
á  mandar  al  muchacho  con  orden  de  que 
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lé  por  .esos  nísperos  una  fortuna.  Me  espera  ' 
en  la  esguina  del  Suizo  y  voy  en  seguida, 
¡Este^Tírapaciente!  -—**«_— '" 

Taq.  De  modo  que,  si  no  los  encuentra...  ¿sábado 

blanco? 

Gus.  Completamente  blanco. 

Taq.  ¿Y  tu  mujer? 

-Gus.  Creo  que  ha  ido  al  Real...  no  sé,  ni  me  im- 

porta. Oye...  ¿ñas  visto  qué  bonita  está  Cha- 
rito? 

Taq.  ¡No  me  hables  de  eso! 

Gus.  Es  una  viuda...  ¡definitiva! 

Taq  Ten  cuidado  con  el  papá  porque  ya  sabes 

que  el  rey  de  la  caña  dulce  parte   una  tarjeta 
de  canto,  con  una  bala,  á  veinte  pasos. 

Gus.  No;  si  yo  no  traspaso  los  límites  del  flirteo 

americano. 

Taq.  Es  un  consejo. 

Gus.  Gracias.  Hasta  luego.  ¡Esos  nísperos!...   (ai 

salir  entran  Candad  y  Kstrellita  )  ¡Servidor  de  US- 
tedes!...  (Mutis.) 


ESCENA  XI 

TAQUITO,  CARIDAD  y  ESTRELLA  por  la  primera  derecha.— Trajes 
de  sociedad 

Taq.  (¡Las  de  Pickichi!)  ¡Caridad!  ¡Estrellita!  ¡Tan- 

to gusto!... 

Car.  ¡Hola,  Taquito!... 

Est.  ¿Venimos  tarde?. . 

Taq.  (Con  intención.)  El  poeta  ha  madrugado  más 

que  usted. 

Est.  Vaya,  Taquito,  no  empiece  usted  con  sus 

cosas  de  siempre. 

Car.  ¿En  qué  están? 

Taq.  En  las  sombras. 

Car  ¿En  qué?... 

Taq.  En  las  sombras  chinescas. 

Car  jAh!  Sí.  Habilidades  de  mi  marido.  En  casa 

no  hace  otra  cosa  por  la  noche... 

Est.  ¿Ves,  mamá,  cómo  venimos  tarde? 
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Car. 

Taq. 
Est. 


Hija  mía,  vestirse,  peinarse  y  salir  tempra- 

s^mposible. 
Ya  han  debido  terminar  porque  vienen  to- 
dos hacia  aquí. 

(¡Ya  veo  á  Juan  de  Dios!...  ¡Qué  muchacho 
tan  interesante!...) 


ESCENA  XII 

TAQ/jJTO,  CARIDAD  y  ESTRELLITA,    CHARITO,    CHOLE,    PACO 
KUIZ,  MANOLO,  el  CONDE  y  JUAN  DE  DIOS;  todos  por  la  izquier- 
da en  alegre  charla 


Char. 
Taq. 

Char. 
Chole 
Est. 

Car. 
Char. 


Car. 
Chole 

Est. 
Chole 

Est. 

Chole 

Est. 

Chole 
Est. 

Chole 
Est. 


Chole 

EáT. 


Taquito,  ¿no  ha  querido  ver  las  sombras? 
No  me  han  dejado,  Charito. 
Caridad...  ¿cómo  vienes  tan  tarde?  (se  besan.) 
(a  Estrella.)  Ya  no  te  esperábamos. 
Cuando  mamá  se  mete  en  el  tocador  no 
sabe  salir  de  allí. 
¿Y  papá? 

Jugando  al  tresillo  con  los  st  ñores  graves. 
Tu  marido  nos  ha  hecho  reir  lo  indesible. 
Es  graciosísimo. 
En  visita,  un  encanto. 
Tengo  que  contarle  muchas  cosas.  El  te- 
niente pasa  á  caballo  todas  las  tardes. 
¿No  viene  á  tu  casa? 

Lo  van  á  presentar.  Le  he   dicho  á  tu  papá 
que  me  lo  traiga.  Ahí  tienes  á  tu  poeta. 
Ya  le  he  visto. 

Tres  veces  ha  preguntado  por  tí. 
¡Es  muy  disimulado!   Anoche  me  dio  un 
susto. 
¿Qué  hizo? 

Quiso  entrar  á  las  doce  por  el  balcón  de  mi 
cuarto...  Como  es  piso  bajo. 
¿Y  tú  qué  hiciste?... 

Me  incomodé  mucho.  ¡Figúrate  qué  con- 
flicto!... ¡Estando  despiertos  todos  los  de 
casa! 

¡Y  párese  una  mosquita  muerta! 
¡Sí,  sí,  mosquita!  No  te  fies  de  él. 


L. 


Char.  Taquito,  nos  ha  prometido  esta  noche   can- 

tar algo. 

Taq.  Lo  traigo  embotellado.  Conde,  ¿quiere  us- 

ted sentarse  al  piano? 

Conde         Con  mil  amores. 

Paco  ¡Venga  música!  La  música  lo  alegra  todo  y 

aquí  cada  cual  hace  lo  que  sabe. 

Char.  ¿Qué  va  á  cantar? 

Man.  Un  couplet. 

Varios         ¡A  ver!  ¡A  ver! 
//¿X^Tiny  Ahora  mismo;  antes  que  venga  la  Polen- 

%      ^^  tini. 

Char  Es  posible  que  no  venga. 

Vahíos        ¿^t°?  ¿Qué  pasa? 

Char.  Avisó  esta  tarde  que  estaba  un  poco  indis- 

puesta. ¡Por  hacerse  desear! 

Car.  Yo  me  alegro.  De  todos  modos  no  entende- 

mos lo  que  canta. 
é\AA.  j2=»3.  Cuando  usted  quiera,  amigo  Conde. 

Conde         ¿El  que  ensayamos  esta  tarde  en  el  Casino? 

El    «Couplet    blanco».    (Todos    se    sientan  menos 
Taquito.), 

Música 


Paloma,  Fultanita— de  un  lindo  palomar, 
con  su  palomo  un  día— llegó  al  pié  del  altar, 
y  apenas  les  unieron — en  dulce  y  santo  amor, 
Paloma  oyó  mil  cosas— subidas  de  color. 
Después,  Paloma,  viendo — la  cámara  nupcial 
temblaba  poseída— de  un  miedo  colosal, 
y  el  palomito  al  verla — le  dijo  muy  cortés: 
<'  Así  sucede  siempre...  más  ya  veras  después.» 
Los  demás       No  sigas  la  historia, 

¡calla,  deslenguadol 
Taq.  Un  poco  de  calma 

que  aun  no  he  terminado. 

Ño  hay  por  qué  alarmarse, 
•     blanco  es  mi  cuplé... 

¿Quién  le  da  malicia0 

Vuestra  mala  fe. 
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II 


Después  de  algunas  horas— quisieron  descansar 
buscando  entre  caricias — la  dicha  de  soñar. 
Paloma,  con  arrullos, — decía  en  su  interior: 
«Jarras  he  visto  nada — más  bello  que  el  amor. 
Jamás  sentí  tan  hondo, — tan  fuerte  palpitar, 
ni  lo  que  siento  ahora — lo  pude  imaginar; 
jamás  hallé  un  palomo  — tan  guapo  y  varonil 
ni  nunca  vi...»  y  entonces — se  le  apagó  el  candil. 
Los  demás  No  tiene  tu  cuento 

nada  de  inocente. 
Taq.  Esto  de  las  bodas 

es  cosa  corriente. 

Blanca  es  la  paloma, 

blanco  es  mi  cuplé, 

y  le  da  malicia 

vuestra  mala  fe. 


III 


aq.         Palomo  al  poco  tiempo — de  dulce  bienestar, 
un  poco  veleidoso — como  era  de  esperar, 
sintió  debilitarse — la  fuerza  de  su  amor 
y  en  otros  palomares — buscaba  otro  calor. 
Un  día  en  que  á  su  nido — volvía  de  rondar, 
de  un  pájaro  galante — las  plumas  vio  al  entrar, 
y  comprendió  en  seguida— el  palomito  infiel... 
que  allí  hubo  una  visita — que  no  era  para  él. 
Y  es,  señores,  del  cuento 

la  moraleja 
para  estar  con  la  mosca 

trae  de  la  oreja, 
porque  en  casos  como  este 

pudiera  ser 
igual  la  palomita 
que  la  mujer. 
Todos  Y  es,  señores,  del  cuento 

la  moraleja,  etc.,  etc. 

(Todos  aplauden  á  Taquito.— Animación.) 
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Varios 


Char. 


Taq. 

Man. 

Car. 

Paco 

Todos 

JjAN 

Char. 
Juan 
Car. 
Est. 

Cak. 

Char. 

Conde 

Juan 

Varios 

Taq. 

Juan 

Char 
Juan 
Chole 
Paco 

Char, 
Paco 


Juan 


Hablado 

¡Gracias,  señores!...  ¿Quién  está  ahora  de 

turno? 

¡El  poeta...  ¡El  poeta!... 

Juan  de  Dios ,  hasta  ahora,  no  nos  ha  dicho 

esta  boca  es  mía. 

(El  aludido  sigue  hablando  con  Estrella  en  voz  baja  y 
ambos  un  poco  distantes  del  centro.  Ninguno  de  los 
dos  se  entera  de  nada.) 

¡A  ver  el  hombre  de  la  lira...! 

No  se  encera. 

¡Estrellita! 

¡Niños! 

¡¡Eh!!  (Gritando.) 

(Muy  sorprendido.)  ¿Es  COnmigO? 

Con  los  dos. 

Precisamente. 

¡Pero,  niña! 

Estaba  distraída,  mamá. 

Ya  lo  he  visto. 

Vamos,  Juan  de  Dios,  unos  versos. 

Eso  está  bien.  Un  poco  de  poesía. 

Yo  les  agradecería  que  esta  noche... 

¡Nada,  nada! 

No  vale  defenderse...  ¡Venga  letra! 

Señores...  mis  poesías  siempie  son  tristes  y 

temo  turbar  la  alegría  general. 

¡Pretextos! 

Pero  si  Ubted  lo  desea... 

Lo  deseamos  todos. 

Yo  no  tengo  valor...  y  mientras  tanto,  voy  á 

dar  una  vuelta  por  el  billar.  (Medio  mutis ) 

¿Sabe  usté  ya  lo  que  va  á  recitar? 

No;  pero  me  lo  figuro.  Con  permiso.  (Mutis.) 

(Siseo  general  para  imponer  silencio  mientras  Juan  de 
Dios  se  dispone  á  recitar  versos.) 
(Recitando  con  plañidera  dulzura.) 

¡Oh,  mundo  amargol 

LAMENTACIÓN 

Todo  en  la  vida  me  entristece  el  alma; 
yo  tengo  de  amarguras  un  tesoro; 
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y  como  en  el  amor  perdí  la  calma... 

¡lloro!  ¡lloro!  ¡lloro! 
Triste  veo  brillar  la  blanca  luna, 
triste  la  luz  del  sol,  de  rayos  de  oro, 
y  al  contemplar  mi  fúnebre  fortuna... 

¡lloro!  ¡llorol  ¡lloro! 

(Los  demás  sacan  los  pañuelos  y  se  enjugan  las  lá- 
grimas. Taquito  recorre  los  grupos  hablando  á  todos 
confidencialmente,  como  si  les  diera  una  consigna.) 

En  el  mar  de  mi  vida  no  hay  bonanza 
mientras  lejos  esté  del  bien  que  adoro, 

(Mirando  á  Estrellita.) 

mas  como  voy  perdiéndola  esperanza... 

LOS  DEMÁS   (A  un  tiempo  y  á  la  vez.) 

¡Lloro!  ¡lloro!  ¡llorol 

Juan  Y  así  sucesivamente,  (uu  poco  enojado.) 

Taq.  Pero  no  ¡*iga  por  ese  camino  que  nos  va  us- 

.  ted  á  dar  la  noche. 

Juan  Señores,  dije   antes  que  yo  era  un  poeta 

triste. 

Taq.  ¡Pero  no  un  valle  de  lágrimas! 

Juan  Mi  musa  es  la  musa  del  sentimiento. 

Taq.  Bueno,  pues  á  llorar  á  un  rincón.  Vamos  á 

ver  quién  da  con  ette  acertijo.  (+) 

Varios        ¡Venga,  venga! 

Taq.  ¿En  qué  se  parece  La  Cierva  al  Padre  Eter- 

no? (pausa.-siiencio.)  Pues  es  bien  sencillo;  en 
que  nadie  lo  puede  ver.  (nisas ) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  GUSTAVO,  por  la  derecha 

Gus  ¡Señores! 

Char.  ¡Gustavo!  ¿Por  dónde  camina  que  no  se  le 

ha  vuelto  á  ver? 
Gus.  Me  llamaron  por  teléfono  y  tuve  que  salir 

un  momento. 
Char.  Se  está  perdiendo  una  velada  deliciosa. 

Gus.  Ha  cantado  ya  la  Polentiui? 


(*)      Puede   sustituirse   por  otro  de  actualidad,   por  un  «colmo» 
que  tenga  gracia,  etc. 
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Char. 
Gus. 
Char.«- 
(Maj 


yjuo 


Gus. 
Char. 

Gus. 


Char. 

Gus. 

Char. 
Gus. 


Char. 

Gus. 

Char. 


Taq. 

Gus. 
Taq. 
Gus. 
Taq. 
Gus. 

Taq. 

Gus. 

Taq. 

Gus. 

Taq. 

Gus. 

Taq. 

Gus. 


¿No  vuelve  más  que  por  eso? 

Por  e^i  y  por...  lo  Otro.  (Con  intención,) 

Pues...   confórmese  con  lo  otro,   porque  la 
¥wu(HÍU-brti7t9e  (ccn  intención.)  no  ha  paresido 
quí,  nadie  la  echa  de  menos  más  que 
usted. 
Señora... 

Ya  se  conose  que  tiene  afisión   á  las   bellas 
artes. 

¡Oh!  el  canto...  la  música...  Yo  tengo  alma 
de  artista...  Adoro  todo  lo  bello...  El  arte  es 
la  mitad  de  la  vida...  Sobre  todo  ¡la  música! 
¿No  sabe  usted  tocar  algo? 
Que  suene,   no   señora.   En  cambio  usted 
canta  y  baila  admirablemente. 
No  sé  qué  haría  por  quitarle  á  usted  la  nos- 
talgia de  la  Polentini... 
Señora.  .  estando  usted  aquí  no  hay  quien 
pueda  sentir   la  nostalgia   de   ningún   en- 
canto. 
Grasias. 

¡Los  tiene  usted  todos! 
Un  poco  tarde  para  esa  lisonja...  (se  separa  de 

Gustavo  y  se .  acerca  á   uno   de  los    grupos.    Gustavo 

queda  absorto  mirándola  un  momento.) 

(Acercándose    á    Gustavo.)     Chico,     tienes    malí» 

cara;  ¿qué  te  ocurre? 

Que  estoy...  ¡como  para  tomar  cerillas! 

;No  has  visto  á  tu  cri 


»i,  nombre.  Alli  estaba.  ¡Como  si  no! 
[Sin  los 

[aLSoy  el  más  desventurado  de  los  hom- 
bres. JluL^au^a^^H^stara^^ 

que? 
Ya  se  los  habían  comido  una  y  uno,  que  no 
arajsk^LégtmicTüB  indigesllóiír ' 
De  modo  que...  ¿se  te  ha  malogrado  la  cena? 
¿Qué  voy  á  hacer?  ¿Cómo  me  presentó   allí 
sin  lo  que  ella  me  pide? 
Te  acompaño  en  el  sentimiento. 
Yo  lo  siento  por  mi  mujer  que  se  queda  sin 
automóvil. 

¡Ya  tendrás  ocasión  de  comprárselo! 
No  lo  dudes  ..  ¡Yo  me  desquito! 


u 


J2A0    %d.  V~V~^ 

\¿JhJtZT 


-t* 


rvt'j  a^ 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  y  PACO  RUIZ,  izquierda,  con  una  carta  en  la  mano 

Paco  ¡Señores;  crónica  escandalosa! 

Char.  ¿Qué  fué? 

Paco  Su  papá  ha  abierto  por   equivocación   esta 

carta  que  acaba  de  traer  un  botones  del 
Continental.  Lita  de  amor.  Letra  de  mujer. 

Varios        ¡Que  se  lea!...  ¡que  se  lea! 

Char.  Que  se  lea...  si  podemos  oírla. 

Paco  Sí;  no  tiene  nada  de  particular.   Y  si  está 

aquí  el  aludido...  le  hacemos  un  favor.  Se  la 
estoy  leyendo  á  todos. 

Man  .  Vamos  á  ver. 

Gus.  ¿Está  en  italiano? 

Paco  En  castellano  correcto. 

Gus.  Entonces...  ¡que  se  lea! 

Paco  No  trae  firma  ni  encabezamiento;  no  hay  in- 

discreción... Dice  así:  «El  Ogro  va  esta  noche 

ahí.»  (Se  miran  unos  á  otros.) 

Taq.  Aquí  nadie  tiene  cara  de  ogro. 

Char.  Ninguno. 

Paco  Puede  estar  en  el  billar  ó  en  el  tresillo. 

Char.  Siga  leyendo. 

Paco  (Lee.)  «Aunque  no  le  conoces  te  bastará  este 

dato:  Lleva  en  el  ojal  un  clavel  azul.  Cuan- 
do le  veas  entrar  ven,  no  tardes. — Bebé.» 

Taq.  (De  pronto.)  ¿Bebé?... 

Paco  ¡Ya  pareció!...  ¡Ya  pareció!... 

V arios         ¡Taquito!...  ¡Taquito!... 

Taq.  ¡No!...  ¡No!...  Es  que  la  firma  me  suena... 

Gus.  (Aparte  á  Taquito.)  El  aviso  que  esperabas. 

Taq.  (¡Es  la  suya!)  Venga  esa  carta...  Pichichi. 

Paco  (sorprendido.)  ¡Chiss!...  Allí  va. 

Taq.  Conozco  al  favorecido  y  al  ogro  Con  permiso 

de  ustedes.   Yo  la  haré  llegar  á  su  destino. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Char.  ¿Quién  será? 

(j\js.  Ya  lo  sabremos.  Conocido  uno  de  los  perso- 

najes, salen  todos. 
Char.  Paco  Ruiz...  (Llamándole.) 
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Paco 

Char. 

Paco 

Conde 

Paco 

Conde. 


Señora... 

¿Y  esos  juegos  de  mano? 

Ahora  mismo.  Siéntense  ustedes.  Conde... 

A  sus  órdenes. 

Un  poco  de  sinfonía. 

Con  mil  amores.  (Se  sienta  al  piano.  La  orquesta 
toca  el  vals  del  intermedio  hasta  que  empieza  á  ha- 
blar. Paco  Ruiz  hace  un  par  de  juegos  de  manos  "de 
teatro»,  es  decir,  con  algún  aparato,  caja,  pañuelos  de 
seda,  etc.,  etc  .preparados  de  antemano.  Debeluego  «en- 
señar la  trampa»  para  quitarle  á  la  «gracia»  pretensio- 
nes. Si  el  actor  encargado  del  papel  de  Paco  Ruiz  no 
está  adornado  de  estas  habilidades,  que  haga  otras, 
y  si  no  tiene  ninguna...  que  se  acueste  temprano  y  no 
frecuente  las  reuniones.  El  Autor  no  puede  hacer  más 
para  que  J^ajeo-Ruíz  se  luzca.) 


ESCENA  XV 

DiCHOS.  DON  CELESTINO,  por  la  derecha,  de  /rae,  con  un  hermoso 
clavel  azul  en  el  ojal 

Cel.  ¡Señoras!...  ¡Caballeros!...  (Entrando.) 

ClTAR.  ¡Este  es    el. Ogro!    (Risas  contenidas  y  cuchicheos.) 

Chole  ¡El  del  clavel  azul! 

Char.  (a  Paco.)  ¡Díganos  algo  parareir! 

Paco  ¡Don  Celestino!  Ahí  dentro  le  van  á  pegar  á 

usted. 

Todos  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  (Riendo.) 

Cel.  ¿A.  mi?.  .  ¡No  entro! 

Paco  ¡Entendámonos!...  Le  están  esperando  para 

pegarle  una  paliza  al  billar,  el  ingeniero  y 
don  Salvador. 

Cel.  Pues  allá  voy;  aquí  está  la  gente  joven  y  yo 

no  hago  buen  papel. 

Paco  ^Bonito  clavel  lleva  ustedl 

Cel.  Es  un  clavel  azul,  químicamente  puro.  Me 

han  dicho  en  casa  que  es  la  moda...  Seño- 
res... que  ustedes  se  diviertan...  Me  voy  á 
jugar  unas  carambolas. 

Paco  Ganará  usted. 

Cel.  ¿Porqué? 

Paco  Porque  para  el  juego  debe  usted  de  ser  muy 

afortunado.  (Todos  ríen  la  reticencia.) 
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GüS.  ¡Pobre  hombre!...  (Mutis  Don  Celestino  primera  iz- 

quierda.) ¡Son  ustedes  crueles!... 

Char.  (irónicamente.)   No  se  rían,  caramba,  que   á 

Gustavo  Je  da  mucha  lástima  de  la  desgra- 
cia ajena!... 

Gus.  |Charito,  no  sea  usted  burlona!...  El  caso  de 

este  buen  señor...  es  muy  frecuente. 

Char  Pero  el  detalle  del  clavel  no  me  negará  que 

es  ingenioso. 

Gus.  ¡De  una  gracia  suprema! 

Char.  Y  esa  «Bebé»  que  firma  la   carta  es  mujer 

de  gran  precausión. 

Gus.  Algunas  veces  les  pierde  á  ustedes  eso  mis- 

mo. Conozco  un  caso  reciente  que... 

Char.  Cuéntelo. 

Gus.  Es  un  poco  inmoral. 

Car.  No  importa.  La  niña  está  entretenida  con  el 

poeta. 

Gus.  No  crean  ustedes  que   voy   á  contar   una 

atrocidad... 

Char.  Diga  qué  fué. 

Gus.  Se  trata  de  un  marido  celoso,  casado  con 

una  chiquilla  inocente.  El  hizo  un  viaje  al 
extranjero  y — entre  las  chucherías  que  com- 
pró para  su  mujer — trajo  un  mirlo  blanco 
en  una  cajiti. — ¡Qué  pájaro  tan  lindo! — ex- 
clamó ella. — ¿Es  un  juguete?... — Sí;  verás 
qué  original. — Dame  un  beso;  le  besa;  él 
entonces,  aprieta  un  resorte,  el  mirlo  abre  el 
pico  y  empieza  á  silbar  una  canción. 

Varios        ¡Qué  gracioso!...   ¡Muy  bonito!...  (interés  ge. 

nerai.) 

Gus.  Mira — le  dijo — este  juguete  se  ha  inventado 

para  la  fidelidad  conyugal. — No  lo  entien- 
do.— Mu}^  sencillo, — Figúrate  que  una  ma- 
ñana, mientras  tú  vas  á  misa,  por  ejemplo, 
me  da  la  mala  idea  de  abrazar  á  la  criada... 
Vuelves  á  casa,  tocas  el  resorte,  el  pájaro 
abre  el  pico  y  te  descubre  mi  traición. — 
Ahora,  lo  comprendo— repuso  ella. — Lo 
traes  para  mi  tranquilidad. — Para  la  tuya  y 
para  la  mía. — Esto,  que  parece  un  mirlo, 
es  una  especie  de  guardia  civil. 

Char  Siga,  Gustavo;  muy  original. 
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Gus.  El  marido  confiado  en   la   eficacia  de  su 

estratagema,  vivía  tranquilo.  Pero,  una  vez, 
sale  de  viaje,  torda  en  volver  quince  ó 
veinte  días  y  llega  á  su  casa  sin  avisar  para 
sorprender  á  su  esposa.  Le  recibe  la  criada. 
La  señora  había  salido...  y  la  sorpresa  fué 
para  él. 

Char.         ¿Pues,  qué  pasó? 

Gus.  Nada;  que  al  entrar  en  su  despacho,  se  fija 

en  el  juguete  y  encuentra  al  mirlo. .  ¡¡con  el 

pico  atado!!  (Risas  y  animación.) 


ESCENA  XVI 


DICHOS,  TAQÜITO,  precipitado  por. la  izquierda 


TaQ.  Con    permiso    de   Ustedes...  (Medio  mutis  por  la 

derecha.) 

Char.  ¿Dónde  va,  Taquito?... 

Taq.  Pues.,  á  la  salida  de  Apolo  á  ver  si  veo  á 

uno...  Vuelvo  en  seguida. 
Gus.  ¡Cuidado  con  los  mirlos!  (Risas.) 

Conde         Charito... 
Ch\r.  Dígame. 

Conde         Usted   no  se   escapa  sin  cantar   algo  esta 

noche. 
Varios        ¡Sí,  sí!  Que  cante  Charito. 
Char.  (a  Gustavo.)  Yo  no  tengo  la  voz  de...  ni  lo  co- 

bro tan  caro... 
Gus.  ¡Es  usted  implacable! 

Char.  Ni  Luchías,  ni   Trovadores.  Una  canción  de 

mi  país. 
Gus.  De  donde  sea  me  parecerá  canto  de  ruiseñor. 

Char.  Y  si  lo  hago  mal... 

Paco  Quedamos  en  que  aquí  cada  cual  hace  lo 

que  sabe. 
Char.  Conde.. 

Conde         Señora.. 
Char  .  Ahora  soy  yo  quien  le  secuestra  en  el  piano. 

Acompáñeme  usted. 
Conde         Nunca  con  mayor  gusto.  Ya  que  soy  poco 

ameno  procuro  ser  útil. 
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Char.         Ahí  están  los  papeles.  Se  titula  «Lejos  de  la 

patria». 
Varios        ¡Silencio!...  ¡Silencio!... 

Música   (*) 

Char.  Cruzando  el  vergel  florido 

volubles,  las  mariposas, 
el  oro  de  sus  alitas 
lo  pierden  cuando  retozan; 
así  nuestros  corazones 
— igual  que  las  mariposas  — 
perdiendo  van  el  tesoro 
de  sus  ilusiones  locas. 
Siempre  triste,  llorando  traiciones, 
sólo  penas  la  vida  me  guarda 
porque  un  día...  ¡malhaya  mi  estiellal 
el  amor  me  alejó  de  mi  patria. 
¡Ay,  patria  mía! 
risueño  edén, 
los  suspiros  del  alma  te  envía 
la  desterrada 
de  tu  vergel. 

Allá  tras  de  aquellos  mares, 
muy  lejos  de  aquí,  muy  lejos, 
donde  es  el  idioma  un  canto, 
donde  es  una  fiesta  el  cielo, 
allí  tengo  yo  mi  choza, 
allí  tengo  mis  anhelos, 
allí  donde  es  luz  el  aire, 
allí  donde  el  aire  es  fuego. 
Que  me  lleven  allí,  que  me  lleven, 
sólo  allí  tengo  yo  la  esperanza, 
sólo  quiero  el  amor  de  los  míos, 
sólo  adoro  el  jardín  de  mi  patria. 

¿Por  qué  saldría 

de  mi  país?...]    7 
que  me  lleven  á  ti,  patria  mía, 

que  yo  no  quiero\    $\ 

morir  aquí,  (lodosjla  a¿¿uiden,  etc.) 


(*)      Debe  cantar  sólo  la  primera  estrofa,  y,  si  la  obligan  á  repe- 
tir, puede  cantar  la  segunda. 
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ESCENA  XVII 

DICHOS,    po    íu  derecha    TAQUITO    auxiliando  y   acompañando    á 

S  ABEL  que  viene  indispuesta.  Todos  salen   al    encuentro  asustados. 

Expectación 

Hablado 

Taq.  ¡No  asustarse!.;.  ¡Que  no  es  nada! ..  ¡Un  ma- 

reillo  pasajero!... 

Güs.  ¡Sabelita!...  ¡Hija  mía!... 

Taq.  ¡Salía  yo  del  portal  en  el  momento  que  ba- 

jaba del  coche!... 

GuS.  ¿Qué  tienes?  (La  sientan  en  medio.) 

Sabel  ¡Nada!...  ¡Nada! 

Char.         ¿Una  taza  de  té? 

Sabel  Gracias,  Charito...  Esto  pasará...  He  venido 

á  turbar  la  alegría... 
Gus.  (¡Ahora  sí  que  no  hay  cena!...) 

Sabel  Siento  un  frío  extraño...  No  sé  qué  es  esto... 

Char.  Para  haserla  reaccionar  es  bueno  un  poco 

de  cognac  ó  vino  Jerez. 
Taq.  No,  que  no  mezcle;  una  cosa  ú  otra... 

Gus.  ¿Has  tenido  algún  disgusto?...  ¿Alguna  mala 

impresión?... 
Sabel  Yo  lo  atribuyo  á  una  sola  causa... 

Gus.  Habla,  ¿qué  es  ello? 

Sabel  ¡Los  nísperos!... 

GüS.  (Aterrado.)  ¿Qué?... 

Sabel  Estaban  acabando  de  comer  los  de  Goma- 

res... tuve  el  capricho  de  probarlos... 

Gus.  ¿También  tú? 

Sabel  ¿Cómo  también?... 

Gus.  No,  digo  que...  ¿por  qué  tienes  esos  capri- 

chos? 

Sabel  Como  tú  el  de  los  bombones  alemanes. 

Gus.  (Aparte  á  Taquito.)  ¿Lo  ves,  Taquito?...  ¡Por  to- 

das partes  nísperos  menos  donde  hacían 
falta!... 

Char.  ¿Va  pasando?... 

Sabel  Sí;  ya  me  siento  mejor,  (se  levanta.)  No  tiene 

importancia. 


Taq.  ¿Supone  usted... 


— .  34   — 

Taq.  (a  Gustavo.)  Bebé  estará  desesperada.  ¡Yo  me 

escurro! 

Gus.  ¡Que  te  diviertas!...  (Medio  mutis  Taquito.) 

Char.  Taquito. 

Taq.  ¡Servidor!  (Volviendo.) 

Char.  Yo  creo  que...  es  tarde  ya  para  ir  á  Apolo. 

(Con  intención.) 

Taq.  Sí,  algo  tarde  es,  pero... 

CHAR.  (Confidencialmente    á  Taquito.)  El  del  clavel  azul 

tiene  carambolas  para  rato. 
? 

Char.  Señorea. .  (En  voz  alta.)  Taquito,  tenía  que  ir 

por  precisión  á  ver  á  una...  migo. 

Gus.  ¡Que  no  se  vaya! 

Char.  No  se  va  Es  tan  galante  que,  p^aj;  no  dcjwff- 

— íne-sin  pareja  para  el  baile,  se  queda  en  ob- 
sequio de  Sabelita,  qiieJiaJUegado  tardeáia- 
-veíarter-    h      U    ~      -       %    m  0 

TAQ.  ¡ESO  es!...  (Con.Wisa  forzada.)     «Hr«-v\A-V      VA* 

Sabel  ¡Muchas  gracias! 

Gus.  (a  Taquito.)  Te  acompaño  en  el  sentimiento. 

Taq.  ¡Tampoco  hay  nísperos  para  mí! 

Gus.  Nos  han  cazado  á  los  dos. 

Sabel  ¿Qué  baile  es  ese? 

Char.  El  «Ku-Ku-mí».  (*) 

Sabel  ¿El  Ku-mi...  qué? 

Gus.  El  último  grito  de  la  dansa  americana. 

Ch\r.  (a  Taquito.)  El  último  grito  lo  vamos  á  dar 

tú  y  yo  esta  noche. 

Taq.  Tu  mujer  me  ha  estropeado  la  combinación . 

Gus.  ¡Ten   paciencia!...    Ya   nos   desquitaremos. 

Conde... 

Conde  Sí,  ya  lo  sé;  al  piano.  Aquí  están  los  pa- 
peles. 

Char.  Taquito,  cuando  usted  quiera. 

Taq.  En  posición. 

Música 

(Baile.  Aplausos  y  auimacióu  en  el  cuadro.) 


(l)  Este  baile  no  existia...  más  que  en  la  imaginación  del  au- 
tor. Es  una  especie  de  Cake-walk;  los  artistas  que  lo  bailen,  pueden 
combinar  los  pasos  y  figuras  de  esta  danza  con  absoluta  libertad, 
respetando  el  ritmo,  naturalmente. 


—  35 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,    DON    CELESTINO   por   la   izquierda 


Hablado 


Cel. 

Gus. 
Cel  . 

Char 

Cel. 

Taq. 
Cel. 


Char 
Cel. 


Char 
Cel. 


Taq. 
Gus 
Cel. 

Chart 
Cel. 

Gus 
Cel. 


Señores,  se  cumplió  la  profecía.  ¡Les  he 
dado  una  paliza  monstruo! 
¡Naturalmente! 

Pero  es  muy  tarde  y  no  les  puedo  dar  la  re- 
vancha. 

Don   Selestino.  ¿Se   va   de  casa  antes  del 
lunch? 

No  puedo  entretenerme  más...   Tenía    un 
compromiso  anterior...  y  ya  es  la  hora... 
Compromiso  galante,  ¿eh? 
En  la  tertulia  de  los  banqueros...  Una  ex- 
clusión al  Pardo.  Vamos  á  estrenar  un  auto- 
móvil con  varias  artistas  del  Real. 

¿Con  la  Polen tini,  acaso?  (Mirando  á   Gustavo.) 

No  es  seguro  porque  creo  que  está  un  poco 
indispuesta,  pero  ella  es  la  que  lo  ha  arma- 
do todo.  Cada  uno  de  nosotros  le  satisface 
esta  noche  un  capricho  y  entre  todos  le  re- 
galamos el  «auto». 
¡Bonito  regalo! 

Dijo  que  no  iba  al  campo  más  que  en  un 
coche  con  sus  iniciales  y  le  hemos  puesto 
la  L  y  la  P...  hasta  en  los  botones  del  sofer, 
que  también., se  lo  regalamos  con  el  «auto». 
"A  las  doce'y  media  en  punto  lo  tendrá  en  la 
puerta  de  su  casa. 
(Aparte  á  Gustavo.)  ¿Oyes?.,  á  las  doce  y  media. 

Meoí  á  Taquitu.)  ¡CüJStf!...  jCálllate! 

¡Hay  gran  cena  prepaiada! 
"^Jüetálñbién  pagan  ustedes'^N^ 
Seguramente.  Menos  el  postre  que  lo  lleva 
la  i  oJentini. 

¿Sí?...  ¿oerá  alguna  cosa  rara?... 
No  lo  sé.  Ella  pidió  permiso   para  llevar  el 
postre  y,  presentar  un    amigo...  ¡Señoras! 


¡Caballeros!  ¡  Buenas  noches!  (Bromas  y  chirigo- 
tas de  algunos,  al  mutis.) 

Taq.  ¿Te  has  enterado? 

Gus.  ¡Si! 

Taq.  Querían  llevarte  al  Pardo  con  la  cesta  de  los 

nísperos. 
Gus.  Pero,  en  cambio,  rne  ahorro  el  regalo  de  mi 

mujer. 
Taq.  Quien  nísperos  come... 

Gus.  Y  bebe  cerveza...  ya  lo  sé. 

Una  voz      (Dentro.)  Señores...  el  lunch  está  servido. 
Varios        ¡Al  lunch\ 

CHAR  .  (Al  público.) 

Son  las  doce;  aquí  termina 

por  hoy  mi  «Sábado  blanco». 

Vamos  á  tomar  el  té; 

si  quieren  acompañarnos 

solo  les  voy  á  pedir 

por  cada  taza  un  aplauso. 

(Fuerte  en  la  orquesta.) 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


lia  casa  «leí  duende,  apropóáito  en  un  acto,  original  y  eu  verso. 

Bordeaux,  juguete  cómico-lirico,  ea  un  acto,  original  y  en  prosa.  (*) 

El  juicio  de  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lirico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*)¡ 

Eos  triunviros,  juguete  cómico-lirico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,,  jugueto  cómico-lirico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

La  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómicodirico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa  (5.a  edición).  (*) 

Eas  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  música.  (*) 

IiOS  murciélagos,  comedia  dramática,  en  tres  actos  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  (*) 

S.  M.  el  Duro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

La  víspera  de  San  Pedro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Cnarito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*) 

El  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  será  otro  día,  "boceto  cómico-lirico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómicodírica  Pin  importancia,  en 
un  acto,  original,  eu  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-Colón,  humorada  cómico-]  irioa,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cusidros,  original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

Eos  maestros  cantores,  revista  cómicodírica,  en  un  acto,  dividí- 
do  en  cuatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Ea  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Miss'Hisipí,  humorada  cómicodírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Eos  cuentos  del  año,  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verpo. 

Crispulín,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

Eas  lio  jas  del  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  peto,  di- 
vidido e  i  im  pióLogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Eos  africanistas,  humorada  cómicodírica,  consecuencia  de  El  dúo 
de  La  Africana,  en  u  i  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
prosa  (6.a  edición).  (*) 


lia  romería  del  halcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 
desdenes  mal  fingidos,  presentimiento  cómico-lírico  y  casi 
bufo  del  admirable  saínete  La  verbena  de  la  Paloma  o  elboticario  y  laa 
chulapos  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa.  (*) 

El  primer  amor,  juguete  cómico-inocente  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés.  (*) 

El  enigma,  (Le  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado  á  la  escena  española,  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

La  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírico-acrobática,  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 

La  boda  de  ios  muñecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori- 
ginal, en  prosa  y  verso.  (*) 

Madrid-Cómico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original  en  prosa  y  verso.  (*) 

Música  proibita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

La  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Charivari,  revista  cómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  Verso.  (*) 

El  fraile  descalzo,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa.  (*) 

¡Simón  es  un  lila!,  parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 
ópera  Sansón  y  üalila. 

El  tío  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 
y  verso. 

El  inentidero,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Las  de  Farandul,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  mentidero.  (2.a  edición  reformada.) 

Venus-Salón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (2.a  edición).  (*) 

El  balido  del  Zulú,  parodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  luz,  en 
un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*) 

Condición  humana,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

La  dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 
del  ilustre  Campoamor.  (*) 

Juan  y  Manuela,  cuen+o  de  golfos  en  acción  (imitado  de  la  ópera 
Juanita  y  Margarita),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 
y  verso.  (*) 

Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
original  y  en  prosa.  (*) 

Venus-Salón.  (3.il  edición  reformada.  Varias  adiciones  impresas.) 

El  picaro  mundo,  apropósito  cómico-lírico  eu  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros.  (*) 

Eden-Club,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

Vida  galante,  juguete  cómico-Hrico-transformista  en  un  acto  con 
prólogo. 

¡¡Lagarto!!...  ¡¡Lagarto!!... juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  so- 
bre el  pensamiento  de  una  novvla  italiana.  (2.a  edición.) 

«La  condesa  X»,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2.a  edición).  (*) 

La  niña  bonita,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  rrosa. 

El  secreto  de  la  esfinge,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  arre- 
glado del  francés.  (*) 


El  torbellino,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

M acbeth,  drama  de  Shakespeare,  adaptación  española  en  cuatro  ac  - 
tos  y  en  prosa.  (*) 

Music-Hall,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

El  estuche  «le  monerías,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Venus-Salón.  (4.a  edición,  corregida  y  aumentada.) 

El  caballo  de  batalla,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  original  y  en  verso. 

Mar  «le  fondo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  ori- 
ginal y  en  prosa.  (*) 

Eos  hijos  «leí  sol,  opereta  en  un  acto,  original  y  en  verso.  [*) 

Eos  Campos  Elíseos,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  seis  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Tenus-Kursaal,  (sukursaal  de  Venus-Salón),  pasatiempo  cómico-líri- 
co en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (*) 

El  paraíso  de  Mahoma,  fantasía  morisca  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

¡Pido  la  palabra!,  apropósito  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 
verso. 

Ea  sombra  del  manzanillo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  prosa. 

Sábado  blanco,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa. 

¡El  diablo  son  los  chiquillos!,  diálogo  cómico-lírico,  original  y 
en  verso. 


(*)    En  colaboración 
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